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Resumen
Existe, en el ámbito de una de  sesión de psicoterapia individual, una expresión verbal por parte de una madre separada,  que dice: “¿Me colabora? Sí, él me cumplió”, confirmando así  la presencia del padre para el cumplimiento de la pensión de alimentos y de las visitas a los hijos, según la reglamentación de una Ley previa y obligatoria. Esta afirmación nos lleva a pensar ¿Cuál es el lugar que en el vínculo parento-filial  habitan los padres separados? ¿Cómo es la filiación de estos para con sus hijos?
En ese lugar  se recrean  las modalidades del  intercambio que remiten a la demanda de un vínculo, en el que se pretende construir el hacer para acompañar y proveer a lo  que los  hijos tienen derecho. Según la percepción de la madre, su lenguaje es una solicitud de ayuda o de colaboración a nivel de objeto más que la presencia del otro como sujeto en una relación vincular. 
Al   establecerse   un cuestionamiento de la pertenencia al vínculo encontramos como las personas de ese grupo familiar comprometen su Subjetivación, la que es posible construir  cuando se está inmerso en un vínculo. Se estudiará en un caso clínico la intención de este trabajo. 
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Introducción
Cuando los padres se separan y viven en diferentes espacios, la madre está con los hijos en la cotidianidad de los días y si se requiere de la presencia del padre  hay que llamarlo para que tome contacto con lo que sucede; como si incluirlo constituyera un favor y no se sabe si  está dispuesto a ayudar o no o si atiende el llamado; la madre, sin embargo, queda agradecida al sentir que si ayudó o colaboró. Evoca o demanda al padre en un espacio emocional donde no habría que convocarlo porque debería estar presente espontáneamente. En el discurso de la madre se siente que el padre de sus hijos  ha sido como un extraño, situación que se acentúa al separarse la pareja de padres.
La separación de los padres, es regida  por la Ley 1098 en el Artículo 24:Derecho a los Alimentos (2006), el cual contempla todos los aspectos del desarrollo infantil y adolescente; y que constituyen un discurso legal dejando atrás el discurso familiar, atendido y significado como  una obligación a cumplir para resolver la separación de la pareja parental. Los  padres han preferido tener  la certeza de saberse ordenados por la Ley que les dice qué hacer y cómo hacer, por el  temor de no  funcionar como padres, pero a  costa   del  encuentro e intersubjetivación  propios de un  vínculo.  
Lucía, de 42 años, con un hijo de 13 y una hija de 8. Hace un año se separó.
 L: “Haciendo un análisis de mi familia, crecimos con muchas necesidades,  eso hace que uno sienta  que no tiene derecho a algunas cosas cuando ya crece. En el barrio donde  pasé mi adolescencia había muchos problemas, pero a todo ese  grupo yo lo quería mucho porque eran los amigos de salir a la calle, a compartir en la navidad, a salir a jugar, a salir a bailar. Yo recuerdo que ellos me querían porque no los juzgaba,  nos paramos en la puerta de mi casa, el que quería fumaba marihuana delante mío, la repartían, yo siempre crecí, no sé tal vez con valores porque a mí nunca me llamó la atención   y probablemente me lo ofrecieron. A mí me importaba era como la amistad con ello, como el compartir. Siempre le tuve mucho miedo a las drogas, a eso;  pero entonces yo me acuerdo que  me decían que yo era una persona que nunca los juzgó. Yo me acuerdo que no lo veía mal,  me daba mucho pesar  y tuve que ver muchos que se perdieron en las drogas, que se murieron  porque los mataban y eso era un barrio militar. Cuando uno vive eso, yo me sentía muy familiar  por el tema de que eran  como la mía que  tuvieron unas necesidades económicas. Había  el señor militar muy organizado  pero yo los quise mucho.  Entonces cuando hablo del tema de la deuda y  yo llegué a decir, ¿Cuál es la deuda? ¿Por qué yo sigo pagando y no puedo recibir? Cuando yo me caso con Mario me pareció un hombre valioso porque no tenía todos esos problemas que ellos tenían. Sin embargo, la actitud mía con él era igual. Oye como que tú no me estás dando lo mismo que yo te doy, pero no importa, yo te lo sigo dando porque me nace, porque quiero, porque me gusta, porque quiero vivir mejor. Entonces no sé si haya una relación ahí con la famosa deuda  ¿Si? Porque yo me decía deuda, deuda.  Yo deberle a él pero no es deberle a Mario. Tal vez es una actitud más mía con toda la gente. Porque igual, qué hubiera pasado si yo por ejemplo,  quedo embarazada de un muchacho del barrio  y yo sigo mi vida al lado de esa persona, así qué hubiera hecho también,  hubiera dado, hubiera seguido dando. 
Entonces no sé hasta qué punto haya  una relación con lo que uno vivió. En mi trabajo me   afecta la gente con muchas necesidades  igual a como cuando yo era pequeña.  Si empiezo a ganar más plata, para mí eso es mucha plata, si yo hubiera tenido una crianza diferente, yo creo que yo le daría   un valor  a esa plata diferente  y el comportamiento  con mi esposo también, porque  yo hubiera valorado más lo que recibía y le hubiera dicho: óyeme es que vamos a pagar este apartamento  entre los dos  y tu pones tanto…. No,  no me importa,  tu pones   tanto y miras a ver cómo haces, punto, Pero nunca lo hice así  y entonces  caigo en cuenta que él me responde a lo que yo le diga  y él me  lo admite y ahora separados hablamos de los libros de los niños y yo le digo: ¿y usted con qué me va a colaborar? Y le mando  un correo y le digo: ¿Con qué me va a colaborar?
Le conté a mis hermanos mi pregunta a Mario y me dijeron: Usted va a ser la Santa Lucía dos. Me pareció muy lindo el comentario. Esa bendita  actitud mía  la conservo  y todavía la tengo: de que a mi nada me puede llegar, es más,  todo lo tengo que dar, lo que yo pueda dar, no lo que pueda recibir.  Y es una actitud que hoy en día me toca como trabajarla  porque es esa misma de no pensar en la Lucía mujer, sino pensar en la Lucía  mamá; porque ya no es la Lucía esposa, sino la Lucía  mamá, que tiene  obligaciones, que  tiene que hacer tantas cosas y no existe Lucía  mujer, lo cual es una equivocación  porque la Lucía mujer  tiene que salir en algún momento: la que ya no está en una casa bonita, pero vivida  como una jaula de oro.  La Lucía  mujer dice: yo tengo derecho, yo puedo recibir esto, yo puedo ser feliz, puedo… en fin, muchas cosas que no me doy permiso por eso no tengo derecho. Siempre esperé que algún día Mario evolucionara y asumiera, que compre los libros de los niños sin que yo se lo pida porque se acuerde que son sus hijos. ¿Qué me dice ahora ya  separados?: “Yo te ayudo con uno sólo, el más barato y te la doy en 3 o 4  cuotas quincenales”. Pues bueno de eso a nada, pues eso. Y sí  me cumplió, como si fuera una obligación solamente mía.  
T: Sí. Esperabas una respuesta que te confirme que él se incluye como sujeto y que no tiene temor de asumirse cómo un padre; que no se relacione desde la dificultad o desde la inmovilidad. Que no puede y no puede hacer el esfuerzo de poder estar presente. Entonces el hecho de que tú le digas: me vas a colaborar,  es exactamente  la parte donde tú le hablas a él  como una  persona, que lo has querido sentir del mismo equipo, de haber podido construir los espacios para pensar en pareja. Cuando él no te responde se convierte en la persona  a quién tú tienes que proteger y eso te disminuye y te produce un dolor que no toleras, porque es como si fuera el dolor tuyo, el de tener una deuda por cancelar y resultas pagando y entregando todo. Y el otro se encarga de convertirse  en un objeto de quién no se puede esperar nada y habría que exprimirle y no hablarle.
Pensamientos e interpretaciones 
Quisimos pensar que las relaciones de Lucia, específicamente en el vínculo parento-filial, se instalan desde el pedido de amparo y  protección por su inermidad e indefensión. Ello tiene que ver con su propia historia, donde necesita cumplimiento del otro para no entrar  nuevamente en deuda. El demandar al otro una “colaboración”,  es desde del lugar que habite el sujeto en un vínculo. En la postura de un suministro narcisista habrá una imposibilidad de encuentro de ajenidades, de aceptación  de las diferencias, incluso las de sí mismo,: de construir vínculo. El hacer según Hanna Arendt  remite a que “con palabras y actos nos insertamos en el mundo humano y esta inserción es como un segundo nacimiento…Actuar en su sentido más general significa iniciativa, comenzar, conducir, y finalmente gobernar, poner algo en movimiento” (Kleiman, 2015). 
Si la parentalidad y la filiación se refieren al “vínculo que construyen los progenitores en relación a sus hijos, cada uno entre sí y en conjunto entre ellos”. (Abelleira, H. 2012); al separarse Lucía de Mario la filiación se va a regir por una Ley, que abre  espacios para que las personas se vinculen pero  cumpliendo, con un discurso que obliga, que fija una tarea, que reduce, que inmoviliza  y con la dificultad de contener  la relación de afecto con sus hijos, porque por ellos mismos no lo pudieron hacer.  Pensemos que es un hacer vincular que los cobija a todos, donde cada uno cuenta e  interviene; cuando no, la relación filial pasa a ser inexistente, ausente: el espacio vincular es abandonado y fragmentado.  
En lo vincular, lo alusivo a las resistencias tomamos la referencia de Pérez Cohen (2001) al comentar el trabajo del capítulo 1 del “Devenir otro con otro (s)” de Isidoro Berenstein, Los padres con cierta patología, presentan las resistencias como  aquellos que no soportan la percepción de la mismidad y alteridad del hijo. No lo pueden ver como otro, es decir como ajeno.
La ausencia de los padres separados, en el  vínculo parento-filial, se podría tomar como el  sujeto que se inviste del  poder al no tener que  preocuparse por atender a sus hijos en tiempos de recién nacidos y en  tiempos de  adolescencia. No lo hace por una decisión, es por la  impotencia de devenir padre  con el llegar de un hijo. No es el concepto de la persona que se toma el poder de desconocer  la existencia del otro en una relación de violencia, es el de no poder tener capacidad de Ser sujeto en un vínculo (Foucault, 1976). 
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